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 Determinar cuándo y por qué dejar de inseminar una 
vaca es una de las decisiones más importantes en la ges-
tión de cualquier explotación lechera. Con todo, no es fácil 
encontrar granjas que realicen esta tarea de forma progra-
mada. Lo más frecuente es que las vacas se descarten casi 
en el mismo momento en el que salen para el matadero, to-
mando la decisión por impulso sin una previsión adecuada.

Debemos ser conscientes de nuestros costes de produc-
ción y decidir si es o no rentable seguir inseminando un 

            
           
    

animal con base en sus datos reproductivos y/o producti-
vos. Decidir parar de inseminar una vaca que no es renta-
ble antes de que este hecho sea tan obvio que ya nos hizo 
perder dinero es una de las decisiones que más beneficio 
aportará a nuestro negocio.

Nuestra prioridad en la gestión de una explotación lác-
tea debe ser que cada plaza esté ocupada por el animal 
más eficiente para ese puesto en cada momento. Y esto 
pasa por tomar la decisión de en qué momento una vaca 
en producción deja de ser más eficiente que una novilla 
que pudiese ocupar su plaza. Cuando llega a este punto, 
ese animal debe dejar de inseminarse a la espera de ser eli-
minado. Y nunca ha tenido tanta importancia este hecho 
como en la situación de mercado que nos ha tocado vivir 
estos últimos meses.

Roberto C. Fernández Álvarez  
Veterinario asesor de vacuno lechero
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Saber cuándo deja de ser rentable inseminar un animal y descartarlo 
de nuestra granja tiene una gran importancia. Tomar la decisión 
correcta es clave para obtener beneficios en la explotación.

¿CUÁNDO DEBO PARAR DE    
   INSEMINAR ESTA VACA?
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MATADERO VOLUNTARIO VS. MATADERO 
INVOLUNTARIO
Debemos diferenciar entre “matadero voluntario” y “ma-
tadero involuntario”, ya que son dos conceptos muy dife-
rentes. Las vacas que causan baja de forma involuntaria 
son aquellas que por un accidente o por una situación no 
prevista deben ser enviadas al matadero de forma urgente. 
Aquí nos encontramos con situaciones como un accidente 
en una extremidad, una mamitis hiperaguda, un aborto en 
una gestación ya muy avanzada… La salida de estos ani-
males no se puede prever y siempre habrá un porcentaje 
más o menos elevado en cualquier explotación.

En cambio, las vacas destinadas a “matadero voluntario” 
son aquellos animales que nosotros decidimos no inseminar 
más y son marcados como descarte, pero que no tienen que 
irse inmediatamente. No hablamos de “matar vacas ahora”, 
sino de decidir no volver a inseminarlas y seguir ordeñándo-
las hasta que su producción deje de ser rentable y se vendan. 
Esto puede ocurrir en un periodo variable de tiempo; así, 
algunas vacas descartadas pueden seguir produciendo en 
nuestra explotación durante un año o más, según su renta-
bilidad y la disponibilidad de novillas que lleguen al primer 
parto. La ventaja del “matadero voluntario” es que nos sirve 
para hacer una selección dentro del rebaño siempre con base 
en los criterios objetivos que nos permitan elevar la eficien-
cia productiva de nuestra granja y trabajar con aquellos ani-
males que más nos interese. 

Muchas veces los técnicos nos encontramos con la opo-
sición de los ganaderos cuando exponemos un listado de 
animales potencialmente descartables, ya que siempre se 
dijo aquello de “es muy fácil corregir los datos de una gran-
ja matando vacas”. Pero nada más lejos de la realidad. No 
es una cuestión de eliminar un porcentaje de vacas para 
maquillar los datos generales. Aunque seguramente esto 
ocurra, si solo se hace con esta intención en un periodo 
breve de tiempo los datos volverán a ser semejantes sin 
obtener beneficio alguno. El descarte programado de ani-
males poco eficientes es una forma de organizar su salida 
ordenada en función de las necesidades de la granja para 
mejorar la eficiencia productiva del rebaño. No es una 
cuestión de matar más vacas, sino de saber qué vacas deben 
irse y organizar mejor su salida.
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NO ES UNA CUESTIÓN DE MATAR 
MÁS VACAS, SINO DE SABER QUÉ 
VACAS DEBEN IRSE Y ORGANIZAR 
MEJOR SU SALIDA
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cientes o por la incorporación de novillas de primer parto, 
no manteniendo vacas a cualquier precio. De otra forma 
el volumen total de leche vendida será superior pero los 
beneficios obtenidos serán iguales o incluso inferiores, por-
que algunas vacas no pagarán ni siquiera la comida que 
consumen. 

¿QUÉ NECESITAMOS PARA PODER DESARROLLAR 
UNA BUENA SELECCIÓN EN NUESTRO REBAÑO?
Información: para poder programar de forma adecuada la 
salida de los animales menos eficientes del rebaño, en pri-
mer lugar precisamos de una base de datos fiable y actua-
lizada que nos aporte la información necesaria para saber 
en qué condiciones se encuentra cada animal. Difícilmente 
podemos decidir cuándo una vaca dejó de ser rentable si 
no disponemos de información a tiempo real en cuanto a 
producción, reproducción y salud. Debemos tener suficien-
te información y, además, manejarla de forma adecuada.

Buen manejo reproductivo: cuanta mejor reproducción 
tengamos en nuestro rebaño, más fácil será descartar los 
animales menos eficientes, porque tendremos gestantes a la 
mayoría de las vacas que nos interesan. Ahora bien, si nues-
tro programa reproductivo falla demasiado, el problema 
será que debemos eliminar los animales que no consegui-
mos preñar para que generen una nueva lactancia, sean o no 
los menos eficientes. En estos casos, muchas veces debemos 
mantener una vaca poco rentable porque quedó preñada 
mientras nos deshacemos de otras grandes productoras que 
llegaron a un límite de días en leche sin gestación.

Elevada prevención sanitaria: al igual que el tema re-
productivo, cuanta mayor prevención hagamos de los pro-
blemas de salud y menos casuística haya en el rebaño, me-
nos condicionará nuestra toma de decisiones. Si tenemos 
una alta incidencia de problemas podales que nos obliga a 
descartar un elevado número de vacas a lo largo del año, en 
este caso tampoco será un descarte voluntario y estaremos 
sacando animales indiscriminadamente sin un criterio ba-
sado en la eficiencia productiva. 

La cuestión de no inseminar a estos animales se debe 
a que una vaca gestante difícilmente será vendida, inde-
pendientemente de su producción o de su historial. Así, 
una vaca que queda preñada muy tarde dará una lactación 
demasiado larga con baja producción o un periodo de se-
cado excesivo. En cualquiera de los dos supuestos, los días 
improductivos del rebaño se verán incrementados al tiem-
po que se reduce nuestro beneficio. Además, estos animales 
tendrán más riesgo de sufrir problemas en el posparto y 
seguramente producirán menos leche en la lactación si-
guiente. Por eso, conseguir que una vaca quede preñada a 
los 450 días en leche no es un buen trabajo y seguramente 
nos costará dinero.

Suele recomendarse un valor constante de un 8 o 10 % 
de vacas para “matadero voluntario”, aunque este porcen-
taje puede variar en función de la situación reproductiva, 
productiva y de salud del rebaño. Así, los rebaños con pro-
blemas graves pueden presentar unas necesidades superio-
res de descarte, mientras que aquellas granjas que trabajen 
de forma muy eficiente pueden llegar a obtener unos resul-
tados óptimos con porcentajes inferiores. 

Este trabajo de selección debe realizarse de forma con-
tinua, para lo cual precisamos tener actualizados los datos 
de los animales; de este modo nos será más fácil identificar 
rápidamente aquellas vacas menos eficientes o improducti-
vas antes de que lleguen a una situación que nos provoque 
pérdidas económicas, y nunca debemos supeditar este cri-
terio a otras cuestiones que pongan en riesgo la eficiencia 
productiva, como es el caso de algunos rebaños que au-
mentan el número de animales sin valorar hasta qué punto 
son rentables. En muchas ocasiones nos encontramos con 
que granjas que están creciendo mantienen animales de 
dudosa eficiencia solamente por el hecho de ordeñar más 
cabezas. Esto es un error que nos puede conducir a gran-
des pérdidas económicas. Cuando pretendemos aumentar 
el grupo de animales de producción es cierto que podemos 
ser un poco más flexibles en nuestros criterios de descarte, 
pero debemos hacerlo siempre con base en animales efi-

En el gráfico podemos observar 
la distribución de las vacas no 
gestantes dentro del rebaño en 
función de su producción y días 
en leche. En rojo marcamos 
las vacas que se están insemi-
nando actualmente, en azul las 
vacas ya descartadas que no se 
inseminan, y en verde aquellos 
animales que por su estado 
reproductivo o productivo son 
candidatos para dejar de inse-
minar y que deberemos valorar 
individualmente (gráfico de 
Dairy Comp 305).

Posibles vacas para 
descartar sin retraso 
reproductivo, pero 
con baja producción

Animales que ya fueron descartados y cuyo nivel de 
producción bajó por debajo de un límite asumible y 
deben salir del rebaño inmediatamente porque no están 
generando ningún beneficio

Posibles vacas para 
descartar por retraso 
reproductivo, aunque 
la leche está alta
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En los gráficos superiores podemos observar la gestión de las vacas de mata-
dero en dos explotaciones diferentes. En la granja A se realiza una correcta 
política de descartes y observamos cómo la mayoría de las vacas salen de la 
explotación con más de 300 días en leche, habiendo completado su lactación. 
Sin embargo, en la granja B no hay una gestión adecuada de estos animales 
y salen demasiadas vacas en el primer trimestre de lactación. En el segundo 
caso no se realiza un trabajo continuo de valoración de las posibles vacas 
improductivas y nos encontramos con que algunas vacas salen de forma 
apresurada por necesidades del rebaño o presentan muchos problemas en 
el postparto que se podrían haber evitado si hubieran sido descartadas en la 
lactación anterior.

Disponibilidad de recría: nuestra explotación necesita 
disponer de un volumen de novillas adecuado para susti-
tuir a las vacas que descartemos, de otra forma difícilmente 
podremos mejorar la eficiencia de producción si no dispo-
nemos de relevos. Pero, ¡ojo!, no solo disponer de novillas 
para cubrir las bajas involuntarias o accidentales que nos 
surjan. Debemos contar con suficientes novillas para cubrir 
también los desechos voluntarios que descartemos a favor 
de una producción más eficiente y que nos permitirán ha-
cer una selección adecuada dentro del rebaño para mejorar 
genética y productivamente. Contar con suficientes novi-
llas pasa también por hacer un buen programa de recría, 
ya que a mayor velocidad de crecimiento, con una buena 
reproducción, tendremos más partos de primerizas dispo-
nibles para poder sacar los descartes.

PARÁMETROS A CONSIDERAR
Son muchos los parámetros que podemos manejar para la 
valoración de la rentabilidad de una vaca en producción y 
cuantos más parámetros tengamos en cuenta, más objetiva 
y fiable será nuestra toma de decisiones. En todo caso, en 
una vaca de leche los parámetros fundamentales que deter-
minarán su eficiencia son los productivos (es su objetivo) y 
los reproductivos (si no queda gestante no dará más leche). 

Estos son algunos ejemplos de los puntos a tener en 
cuenta: 
•	 Producción: curva de lactación baja, caída de la pro-

ducción...
•	 Reproducción: vacas no gestantes con muchos días en 

leche, historial de abortos, número de inseminaciones…
•	 Vida productiva: número de lactaciones, producción en 

lactaciones anteriores…
•	 Salud de ubre: recuentos celulares elevados, mamitis 

crónicas…
•	 Salud del pie: problemas de aplomos, malformacio-

nes…
•	 Otras: vacas positivas a Neospora…

¿CUÁNDO DEBE IRSE UNA VACA QUE FUE 
DESCARTADA?
Este momento estará condicionado por el ritmo del reba-
ño y, según vayan llegando novillas primerizas al parto, las 
vacas descartadas que menos producción tengan deberán 
salir para cederles su puesto a estos animales. Sin embargo, 
este momento siempre se puede adelantar si su producción 
disminuye por debajo de un límite razonable y se dejan de 
cubrir los costes de producción.

Los problemas podales y de ubre son algunos de los principales motivos para dejar de inseminar una vaca que se encuentre en retraso reproductivo

Y aquí está una de las preguntas más recurrentes sobre 
las vacas destinadas a matadero… ¿Cuánto deben produ-
cir estos animales para decidir que llegó el momento de 
irse? La respuesta será diferente en cada explotación, ya 
que estará directamente relacionada con los costes reales de 
producción. Debemos calcular cuánto nos cuesta alimentar 
a estas vacas y cuáles serían los costes totales de producción 
de un litro de leche y con base en esta información estable-
cer la producción mínima por debajo de la cual estas vacas 
deberían irse del rebaño. 
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PLANIFICACIÓN DEL TRABAJO DIARIO
Para llevar a la práctica esta planificación de trabajo, de-
bemos desarrollarla en dos partes bien diferenciadas. La 
primera parte consiste en un trabajo puramente de ofici-
na. Debemos recoger todos los datos disponibles y orga-
nizarlos de forma que nos permitan identificar aquellos 
animales a priori menos eficientes según la realidad de 
cada rebaño. 

Un buen punto de partida es hacer un listado con todas 
las vacas no gestantes que se encuentren en retraso repro-
ductivo y que no estén ya destinadas a matadero anterior-
mente. Por ejemplo, vacas pluríparas no gestantes con más 
de 200 días en leche y primíparas con más de 300 días en 
leche. Incluiremos además otros animales que tengamos 
identificados con algún tipo de problema como recuentos 
celulares elevados, problemas podales, baja producción… 
que no necesariamente tienen que estar en retraso re-
productivo. En esta lista anotaremos todos los datos que 
consideremos relevantes para nuestra valoración, como 
son número de lactación, días en leche, número de inse-
minaciones, producción en los últimos siete días, recuentos 
celulares…

La segunda parte del trabajo será evaluar a los anima-
les uno a uno. Tenemos que recalcar que el primer cri-
bado realizado con base en los datos disponibles es solo 
una orientación para poder identificar a las vacas menos 
eficientes del rebaño, pero después la decisión de seguir o 
no inseminando a estos animales le compete única y ex-
clusivamente al ganadero o gestor de la explotación, que 
valorará individualmente cada vaca y tomará la decisión 
con base en la observación directa de sus aplomos, la ubre, 
el valor genético…

Un buen momento para realizar esta valoración es duran-
te el control reproductivo regular que se realiza en las gran-
jas. Podemos aprovechar cuando se diagnostica vacía una 
de estas “vacas problema” para hacer una valoración in situ 
viendo al animal y determinar si vamos a seguir inseminán-
dola o directamente la descartamos. Es recomendable sacar 
un listado de visita reproductiva con la mayor cantidad de 
datos históricos de cada animal o aportar estos datos en 
otra lista anexa, de forma que nos permita disponer de la 
información necesaria para valorar este tipo de vacas.

Así, la próxima vez que diagnostique como vacía una 
vaca que lleva mucho tiempo parida y no da demasiada 
leche, valore si debe o no seguir inseminándola en función 
de los puntos que vimos aquí. Seguramente sea una de las 
decisiones más importantes de su programa reproductivo y 
que más beneficio le reportará. 

Una vaca que no produzca 
suficiente leche como para 
pagar lo que come debe irse 
del rebaño porque nos estará 
generando pérdidas

Dependiendo de si nuestra explotación tiene o no cubiertas todas las plazas en el 
grupo de vacas de producción, podremos establecer diferentes límites de leche 
para sacar fuera las vacas descartadas

Para establecer la producción mínima vamos a ver dos 
supuestos:

Granja con ocupación del 100 % o superpoblada. Aquí 
la granja está completa o incluso un poco por encima de su 
capacidad, por tanto, todas las plazas deben estar ocupadas 
por animales que estén produciendo lo más eficientemente 
posible. En este supuesto la vaca de descarte debe cubrir 
todos los costes de producción de un litro de leche y si no 
llega a este límite debe salir. Hablaríamos de mínimos alre-
dedor de 22 o 25 litros de leche al día, según costes de ali-
mentación y precio de venta de la leche. Cuando nos referi-
mos a superpoblación, estimamos un 10-15 % por encima 
de la capacidad del rebaño; si es superior, debemos sacar lo 
antes posible los descartes porque seguramente nos estarán 
penalizando la producción del resto de los animales. 

Granja con ocupación inferior al 90 %: en este caso la 
explotación cuenta con algunas plazas libres, con lo que 
podremos ser algo más flexibles con las vacas de descarte. 
Podremos aguantar un animal en el rebaño siempre que 
esté por encima de su coste de alimentación, ya que de esta 
forma paga su comida y deja algún beneficio, y en ningún 
momento está limitando el espacio del resto de las vacas en 
producción u ocupando una plaza que podría ser para una 
novilla primeriza. Este límite productivo podría estar cerca 
de los 14-17 litros de leche según rebaños.
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LA VENTAJA DEL “MATADERO 
VOLUNTARIO” ES QUE NOS SIRVE PARA 
HACER UNA SELECCIÓN DENTRO DEL 
REBAÑO SIEMPRE CON BASE EN LOS 
CRITERIOS OBJETIVOS QUE NOS 
PERMITAN ELEVAR LA EFICIENCIA 
PRODUCTIVA DE NUESTRA GRANJA

Fuente.
http://revistaafriga.com/media/files/uploads/ficheros/
afriga123_castelan_manexo_inseminacion.pdf


